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PRECIOS DE SUSCRiaON

MADHID.

Tres oleses..................  11 reales.
Seis................................ SO »
Ano................................  36 ' »

Múmero atrasado DO S reales^

REDiCCIOS Y ADHinSTBiCIOS

CLAVEL, 8 ,  PRINCIPAL

Las oartas vendrán mejor, 
OOQ el sobre al director.

Una advertenoia importante; 
el dinero por dolante.
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T  i;  ,'" PRECIOS DE SUSCRICION
/  —

'  f íK V ? /  P R O V I N C I A S .

v< -'^  Tres meses. . . . • • 14 reales
Seis.............................. 26 »
Afio.............................. 50 »

ü L T R ailA R  Y EXTRANJERO.
Un afio.......... ................. 6 pesos

REACCION Y ^Ul?llSTRAC!l)Ii

CLAVEL 8 . PRINCIPAL
■  — —

La suserieiou siempre es 
desde primero de mes.

*»«

Recuerde quien quiera rifia,
^ que el miedo guarda La Viña.

UN REAL PERIÓDICA POLÍTICA-SATÍRICA UN REALR E D A C T O R E S DIRECTOR Y PROPIETARIO D I R X J J A I S  T E S
Todos los españoles que ostia hartos del llinisterio; 

es decir, todos los españoles jVlOSCATBL laque, Perea y Cilla, sía que en el caso de íoulllíurse 
los tres pueda exigirse que salgan otros.

RULETA POLITICA
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a L A . V I í í A

a d v e r t e n c i a .

L«a Redaooton y Administración de L.A 
VI .ir A, S8 lian trasladado á la calle del Cía • 
vel, núiu 8, principal derecha.

LIBROS NUEVOS
DE VENTA EN LA REDACCION DE «LA VIÑA» 

c i lU  de l C la ve l, n i m .  8 , p ' i n c i ^ a l  derecha,

CAL.\BAZAS Y CABEZAS.—5.’WííZa»2as de imestros p r i­
meros personajes, pe '̂sonas y personillas gue fgurau ó 
quieren figurar en política, en letras^ en artes ó <>n tauro­
maquia, ^ scrlta a  p o r  Salvador Alaría <i<a- 
nés (Moscatel), con una carta-próiugo de 
Msinuei del l*alaclo.

lístá obra forma un lujoso tomo en 4.  ̂
niayor.̂  con 3 0 0  semblanzas y lOO cari­
caturas dibujadas por C/llla«, Cuque y Pe­
rca.—-Precio  ̂16 rs.

CAFÉ CON — Colección de parodias políticas en
verso, capaces de dar la desazón á los que nos gobiernan, 
ó quieren gobernarnos, por Salvador Alaría €¡rra* 
nés  ̂ron un prólogo de BCuseblo Blasco.

Un tomo de más de ^OO pn^inas, ele- 
gaotementr encuadernado en tela, 8 rs. 

mismo tomo en rústica 6  rs
MISTERIOS D i DA CAIA.R DS P.VK.ADEROS, por An­

tonio de San Martin.
Ijiiince dias liace que se puso á la venta 

este Interesante ilbr«i; y tan vivamente lia 
excitado la atención pública., que está pró­
xima á a^ct'trse la edición.

Uos pocos ejemplares que quedan., se ha­
llan de venta en esta Redacción, ai precio 
de 6  rs.

A los señores libreros y corresponsales de 
provincias se les hará una rebaja de un *5  
por I n o  en cada una de las tres obras men­
cionadas; pero no se sers lrá nin$£un pedido 
si no viene acompañado de su importe.

Una de esas dolorosísimas pérdidas que tan pro- 
lunda huella dejan en el ánimo, como que nos i>ri- 
van d'e un ser querido, impide á nuestro cariñoso 
amigo, el Sr. Granes director y propietario de La 
\Tna, tomar parte activa en la redacción de este 
número.

Constele á nuestro estimado compañero la par­
te que en su justa aflicción tomamo.s, y sírvale 
nuestra leal amistaddel consuelo posilile en la triste 
situación de su abatido espíritu.

F I E S T A S .

No puede pedirse más á una s'tuacion conser­
vadora-liberal; sería abusar de la bondad del go­
bierno más que paternal que nos rige. Vivimos en 
plena fiesta, como la fisonomía risueña del rubio 
jninistro de la Gobernación.

Durante el período Cúnovas-Lberal, ])uesto que 
D. Antonio resume y simboliza á todo el partido, se 
han inaugurado varias jdazas de toros. El gobierno 
cuida de esta fiesta nacional para seguir, siquiera 
sea en parte, las huellas de ilustres antecesores en 
tiempos más felices; aquéllos sintetizaban las aspi­
raciones del pueblo en el lema «Pan y toros,» y los 
coTuervadores modernos habrán pensado: «En este 
lema pueden introducirse economías, simplificándo­
le de esta manera: «Sin pan y toros.»

E.sta simplificación .se deberá al ministro de Ha­
cienda, génip económico insaciable, que no para un 
momento de proyectar gollerías para los pueblos.

La situación pudiera, por eso de los toros, lla­
marse de ¡m tita s , si no fuera aún más viril; es una 
.situación áQ p u n to s .

Estas aficiones taurinas se reflejan en la políti­
ca; los hombres más eminentes en la tribuna se de­
dican á brindar por sus ideales, recorriendo las pro­
vincias de España: unos brindan por la muerte de 

la situación y otros por la nómina.
Como en el toreo las dos escuelas que más se dis­

tinguen; se aborrecen y se desprecian, el ministro 
de-la Gobernación representa el toreo de Ronda, en 
memoria de los Romeros (no Robledos), y Balaguer 
la escuela de toreo alegre.

Elevada la tauromaquia á la categoría de cien­
cia política, ó la política á la categoría de arte tau­
rino, el porvenir de la fiesta española está ase­
gurado.

Pero no es esta sola especialidad la que distin­

gue á la situación; la tranquilidad que disfrutamos 
es también digna del aplauso de todo el país, desde 
Galicia á Áliiería y desde las Vascongadas hasta Gi- 
braltar.

A la situación es difícil ponerla el dedo en la 
llaga, porque faltan dedos.

En Villanueva de Gállego ha debutado  una par­
tida de bandidos. Se han presentado en Peñaflor, y 
han cruzado el rio en una barca. Es decir, que ade­
más de los secuestradores y ladrones montañeses y 
de terreno llano, se presentan criminales de rio, 
como las truchas.

— ¡Ladrones marítimos! ¡piratas de agua dulce!— 
se dirá el ministro de Marina—pues esto es de mi 
incumbencia: los perseguiré.

—Esos se llaman G u eu x  de rio—replicará D. An­
tonio—lo he leído en la historia de España de don 
Modesto Lafuente, historiador que precedió á mi 
secretario.

En la línea de Valencia á Tarragona chocaron 
dos trenes de mercancías; afortunadamente, como 
dice un periódico, no ha muerto más que un mozo 
de tren; han resultado dos heridos más y varios 
contusos, y paren Vds. de contar.

Una locomotora y nueve coches han fallecido 
igualmente en la catástrofe.

El gobernador de Tarragona no pudo acudir al 
sitio de la ocurrencia, por haber salido ya el tren 
cuando se disponía á salir la autoridad.

El sinie.stro ha ocurrido por falta de fuerza de 
una de las máquinas para subir una cuesta: como 
la situación. Los heridos se hallan en el hospital 
de Torto.sa, y la empresa sin novedad.

En cambio no podemos quejarnos los vecinos de 
Madrid: hemos disfrutado de toda clase de fie.stas 
en pocos dias; desde las corridas de toros á las car­
reras de caballos; tenemos u n ’hipódromo que no 
nos le merecemos, gracias á la magnanimidad de 
un ministro de Fomento que tampoco nos le mere­
cimos. ¡Con cuán legítimo orgullo verá su estable­
cimiento el conde de Toreiio!

El ministro de la Goberuacio» no ha pronuncia­
do todavía su último discurso y primero en Sevilla; 
pero se conoce la letra, por la prensa ministerial: 
algunas personas suponen que es del presidente, y 
otras se la atribuyen á Cruzada Villaamil, aunque 
en una situación en que milita Cárdenas, autor de 
L éd ia , parece lo natural que el libro sea suyo; es el 
poeta más popular del partido y más lírico, y el 
discurso del ministro-de la Gobernación, por ser él 
quien lo pronuncia, y verificarse la fiesta en Sevi­
lla, indudablemente ha de ser un discurso poético.

¡Cuántas cosas buenas nos perdemos los vecinos 
de Madrid!

Dichosos los Machadas y los Lorites que oirán 
la divina palabra del maestro.

Declaro con ingeuui ad que si asistiera al ban­
quete n® podría escuchar el brindis de S. E. ante- 
querana, sin exclamar, interpretando las impresio­
nes del país:

—¡Olé, mi tierra y ¡vivan los presidentes del 
Congreso!

J b b e z  s e c o .

G I R G O L A R .

Queriendo á la prensa dar 
una norma regular, 
sacándola de este infierno, 
pi’oponemos al gobierno 
la siguiente circular.

Todos lo.s que la presente 
atacaren buenamente, 
antes de hacer un diario

r
sa c a rá u  del ordinario 
la licencia competente.

No saldrá publicación 
que, á más de esta condición, 
con una bula no cuente 
en que otorgue el presidente 
un año ó dos de ¡le.’don.

La denuncia jmecaviendo; 
que así en el caso tremendo 
el tiúbunal disimula; 
si se atreve con la bula 
el Sr. Blas y Melendo.

Con estos antecedentes 
y las licencias corrientes, 
entra la empresa en el goce... 
(previa la firma de doce 
conservadores pudiente.^.)

Será circunstancia expresa 
no .salir cuartilla impresa 
sin la revisión sencilla 
del alcalde de la villa, 
ó en su falta la alcaldesa.

El requisito primero 
para cualquier caballero 
que quiera publicar algo, 
es el de que sea hidalgo,
V á más robusto v soltero.

Que no llegue á cierta edad 
ni peque por cortedad, 
para que nadie le engañe: 
que vista bien, que se bañe 
con la mayor libertad.

Que tenga parientes ricos 
por si hereda algunos júcos 
para multas y tributos: 
y  si puede ser, muy brutos; 
no se le ¡lermiten chicos.

Hombre de costumbres sanas, 
que madrugue en las mañanas 
del invierno y del verano, 
no haber sido miliciano 
de las fuerzas ciudadanas.

Ni carlista ó radical, 
ni neo, ni federal, 
ni haber servido en su vida 
más que en alguna partida 
de b risca  6 de m u s  rural,

Con tan sencilla instrucción 
y haciendo en ella abstracción 
de otros varios pormenores, 
que emprendan los escritores 
cualquiera publicación.

La libertad garantida 
y la imjirenta protegida, 
lio habrá temor de escaparse. 
Esto puede titular.se 
L e y  de la  p r e n s a  ó la  v id a .

eoi

i. '

ÍL-L \ .

A T E N T A D O .

Una noticia alarmante se extendió hace poco en 
Barcelona; noticia cuya veracidad asegurábanlos 
hombres de malos antecedentes, es decir, de oposi­
ción; que viene á ser lo mismo hablando en conser­
vador de nómina.

La funesta nueva cundió con la velocidad del 
hambre por las pravincias de España, y ya se supo­
nían gratuitamente las consecuencias del hecho.

Los establecimientos no cerraron sus puertas; 
pero pudieron cerrarlas los dueños; la población se 
encerró en sus casas; hasta los capitales se retraje­
ron de la Bolsa.

La autoridad devolvió la calma á los ánimos con­
tristados y renació la alegría en la culta capital 
del Principado.

Un espíritu ó dos, ó más espíritus malévolos, di-
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Tiil^arbn una noticia Terdaderamente alarmante: | 
de boca en boca corría el rumor de un atentado co­
metido en Madrid, ¿contra quién dirán Vds? contra 
el presidente del Consejo.

El hecho había ocurrido de este modo; un cri­
minal habia disparado un tiro de revólver sobre el 
jefe del partido conservador-liberal.

Pero...
(Esto se añadió después.)
No le ha tocado la bala ni al pelo de la ropa.
Sin embarg’o, el público barcelonés desconfiaba 

de la veracidad de esta seg'unda parte, quizás aña­
dida para devolverla calma á la población, y sola­
mente daba crédito á la primera.

Un atentado contra la vida del presidente, reve­
laba un enemig*o declarado del . presidente, y esto 
infundía el natural desasosieg-o en el país.

Por otra parte, decían los hombres más prácti­
cos en política: «No tiene de nada particular; lo 
mismo ha sucedido con todos los gTandes hombres; 
quién no tiene enemig'os?

En todos los círculos se constituyeron comisio­
nes permanentes para un caso extraordinario; se 
telegrafió á Madrid, y se convenció en breve aquel 
vecindario de la falsedad del rumor esparcido.

Pasada la ansiedad natural de los primeros mo­
mentos, se dijo en Barcelona que lo que habia reci­
bido el presidente era el diploma de la órden de Ti­
ro; pero averiguada la no existencia de semejan­
te órden, se comprendió que la noticia era de ori­
gen apócrifo.

Los fondos públicos no pudieron bajar, porque 
ya estaban suficientemente bajos cuando se divulgó 
la falsa nueva.

¿Qué enemigos puede tener el presidente?—se 
preguntaban los conservadores-liberales.

Y ellos mismos se respondían: ninguno.
En fuerza de investig’ar y discurrir, se dió con 

una solución desoladora, y la méiios verosímil de 
todas las que hipotéticamente se proponían:

«Don Antonio se ha suicidado: él es el único 
enemigo de sí mismo, y él sólo que merece serlo.»

Va ldepeñas .

V

KLu D I S C U R S O  N U E V O -

Ya sabemos todos, 
poco más ó menos 
lo que va á decirnos 
el seí5or Romero; 
atulaa por Sevilla 
multitud de ciegos 
ipie con ánsia esperan 
ese manifiesto, 
para publicarle 
cuando se haya impreso.
I‘ur ■’O.s cuartos sn ría el papelito; 
el ríiscarso nuevo.

Dicen que la tesis 
del señor Robledo 
ha de ser la Salve 
de este ministerio; 
rpie los fusionistiis 
temen el efecto, 
y otros creen que Paco 
es ya f>J,sio7iero, 
y que con el brindis 
ha de dar el quiebro.
¡•eroija lo riiracipapelUoi 
elrí.íscnrso nuevo.

Me figuro casi,
«asi estarle viendo, 
con su frac ceñi<lo, 
y su cuello vuelto 
y las sortijitas 
de su rubio pelo, 
y su tez rosada, 
siempre sonriendo,
¡Angel de Antequera! 
que ángel más llamenco 
Habla ya y nos dirá el pajielito 
el discurso nuevo,

Q'oma la palabra;

todos en silencio 
miran á Frasquito 
que se arregla el cuello.
Unos con Las manos 
al oido atento, 
forman tornavoces 
para que los ecos 
no se les escapea 
con los pensamientos.
Aunijue tueyo dirá el papelito, 
el discurso nuevo.

fAnsiedad horrible, 
interés inmenso.j 
"Húsares amigos»
—dice al fin el genio— ' 
y conservadores, 
haches ó arliUeros: 
ha llegado el dia 
de mostrar al --eino 
cuál es nuestra fuerza, 
cuál la del gobierno.
Todo esto dirá el papelito,

 ̂rl discurso nuevo.
¿Quó le importa á España 

que ha a caballeros 
que á los pueblos digan 
de este miuisterio 
si es (5 uo tan libre 
como piensan ellos?
¿Cuál es la baiuler.a 
délos insurrectos^
'if/nos.—¡Bravo! ¡bravo!
Otro.s'.—¡Qué flamenco!
¡Viva don Francisco'

—¡Viva!
— ¡Viva el cuerpo!

¡Sus¡ antequeranos,
¡sus! á defendernos.»

Este del disoui s ) 
es el esqueleto, 
que pronto en Sevilla 
venderán loa ciegos¡
A dos cuartos da e'. pafelito; 
el discurso nuevo.

« ¡ i l N  Q U A  U R B E  V I V I M U S ü »

E.s indudable que los romano; supieron lo que 
se hacían cuando señalaron los dias con los epítetos 
de  f a s t o s  y n e fa s to s .

Al número de los últimos perteneció el de ante­
ayer en los de mi particular almanaque.

Eran las primeras horas de la mañana y entró á 
despertarme mi criado, á pretexto de servirme una 
pócima ó que pomposamente da el nombre de cho­
colate,

—¡Buenos dias, señorito!
—Felices: ¿traes ya ese veneno?
Debo advertir á Vds. que mi criado, por su con­

dición de español, es ante todo y sobre todo, políti­
co y enemigo del g*obierno, cualquiera quesea'su 
significación.

—Y bien, Francisco, ¿qué tenemos de nuevo?
—Grandes cosas, señorito, grandes cosas.
—Sepamos.
— Kn primer lugar, han denunciado L a  Ib e r ia .
— iL a  Iberia '^...
—Sí, señorito. L a  Ib e r ia .
—iPero, hombre! ese periódico incoloro, inodoro é 

insípido?
—¡Sse! .
— ¡.No lo entiendo! .
—-Ménos ,va usté%‘ entender la noticia que .-úgue,
— ¡Venga!
—Se ha reunido la juiiía directiva del partido m o -  

d era d o -h is tó r ico .
—¿Del 'püY iido^m oderadol... pero liombre, ¿estás 

en tu juicio?...
—Cabal y completo, señorito.
—Cuenta, hombre, cuenta, porque esa novedad 

vale la pena de incorporarse de la cama, para reir 
con toda holgura.

—Pues, sí, señor: se ha reunido la Junta directi­
va, y  en ella, según dicen, ha dado cuenta el señor 
conde de Puñonrostro de los motivos que le impul­
saron á dirigir á los com ités  del partido aquella fa­
mosa circular, bajo cuya urdimbre se veia clara­
mente la mano del Sr. Cánovas.

—¿Y qué sucedió cuando de tales motivos se ente­
raron los concum ntes?

— ¡Hubo la de Dios es Cristo! Gutiérrez de la Veg’a 
'quería ir por la escopeta; Coronado se figuraba que 
estaba examinando pipiólos de derecho canónico: y 
Moyano, del color de una badila candente, exclama­
ba; ¡ E s  u n  abuso! ¡u n a  e x lr a lir n ita d o ii  d e fu n c io n e s !  
¡ u n  e s tu l t o !  .. Kn fin, que el conde, con el bigote 
más puntiagudo que iinnca, salió de lá casa echan­
do chispas, porque adquirió el convencimiento de 
que habia h erra d o  cuando le dijeron que Los Arcos 
y Manresa habían dirigido cada cual su respectiva 
carta, haciendo constar ((ue, diputado de la mayo­
ría el uno, y ministró del Supremo de Cuentas el 
otro, no podían p o r  ahora , (es decir, mientras e.stán 
al lado del gobierno), asistir á género alguno de 
reunión que comprometiese en lo más mínimo sii... 
pitanza.

Aquí la carcajada era de rigor, y yo la .solté con 
cuanta fuerza me permitieron los pulmones.

.—De suerte, amigo Paco, que la reunión conclu­
yó poco ménos que á farolazos?

— Precisamente; ¿cómo quería usté que conclu­
yese un conciliábulo de gentes que hace la friolera 
de veintitantos años viene reñida con el curso del 
tiempo y el senthlo común?

—Sigamos, sigamos; ¿tienes algo más que con­
tarme?

—Pues, para concluir: sé, de buena tinta, que se 
han circulado las órdenes convenientes para (jue- 
cuantos diputados y senadores tengan por conve­
niente asistir al banquete de Sevilla, sean conduci­
dos á dicha ciudad...

¿Por tránsitos de justicia, tal vez? .
—Nó, señorito, nó: en p r im e r a  clase, y á cuarta 

parte de precio; excepción heclm de los que se com­
prometan í¿ b r in d a r , los cuales gozarán de pasaje 
gratuito.

Segunda y no ménos ruidoiía carcajada.
Cuando me disponía á despedir á mi criado y re­

clinarme de nuevo en las almohada.s, acercó,se á mi 
oido el fiel doméstico, y me dijo en tono misterioso:' 
anoche hicieron prisiones...

La cosa está que arde, señorito.
Y... me dejé caer en los colchones, como quien 

se acuesta en unas parrillas.
No se lo digan Vds. ánadie.

P a s .v .

1 . 0  N  G I J  N I M 1 1: D  A D

Pero ¿qué va á ser, Señor, 
(le la prensa de Madrid? 
¡Encausados más ele cien 
muchachos de porvenir, 
por permitirse el excoso 
del hombre más infeliz 
que corresponde á un cachete 
con u'ia queja infantil!

¡Verse tanto periodista, 
si sigue la cosa así, 
conducido á cualquier parte 
entre la guardia civil!

Señor de ñongué, si vale 
arrepentirse por fin, 
hétenos aquí á tus plantas, 
entonando el parce inili’.

Tvi (pie en hl hsjiecl'iríor, 
allá por los años mil, 
fuiste redactor de piint."», 
y no un mísero aprendiz; 
til que sabes (pie el oficio 
es expuesto á delinipiir, 
sé magnánimo con tantos 
muchachos de fó y sprU, 
que por una nimiedad 
se van á ver por ahí 

eu clase de presidiarios 
ó en Ceuta, moros del Riff.

¡ G H I S T i  -  i C H I S T !

Este artículo debiera puhlicarée ea blauco; es 
decir, no debería escribirlo niiiguQ iniciado eii la fu-

•Vj-r'»'
«ÍHÍ ? ' >•;

Ayuntamiento de Madrid
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sion: es un articulo habilidoso y ministerial de Sa- 
gasta y demás constitucionales.

Nada se sabe, nada se piensa, nada se hace, nada 
se posee, nada se espera, con nada se cuenta.

Sentiré que el ministro de Marina se crea aludi­
do en este párrafo de natación, porque no fué tal mi 
ánimo, y porque S. E. no ha sido en su infancia ma­
rino constitucional, ni mucho ménos, (valga la h i­
pérbole.)

Estoy en doctrina fusionista de la derecha, y no 
puedo decir más que lo que digo, y escribir lo que 
escribo y pensar lo que pienso, y Dios me entiende 
y yo tampoco, hablando siempre en doctrina.

Nosotros, los mencionados, consideramos muy 
expuesto el paso de Balaguer, y no creimos que hu­
biese peligro‘en las palabras del trovador lemosin.

Admiramos al marqués de la Vega de Armijo, no 
solamente por deferencias á su personalidad, sinoá 
lo que representa que es, preoisamen;e, la yema del 
partido.

Estamos cou el duque, en cuanto no tienda á 
menoscabar nuestros derechos y admitiríamos á 
Castelarsi continúase en la senda emprendida.

Hay planes vastos ó bastos (así lo escribiría Po­
sada Herrera): contamos con elementos poderosos 
dentro de nosotros mismos y en el exterior, no falta 
máq sino que alguno de ios generg.les se, decida á 
dejar de serlo, para particularizarse en el partido y 
enseguida obraremos con la ayuda de un ministro 
rubio, que cuyo nombre no podemos revelar.

Sin embargo, hay quien oree que el rubio minis­
tro no hace más que divertirse á nuestra costa, y 
aun'que esto es muy fuerte, yo soy de los que creen, 
no en el rubio, sino en el quiebro política de F. E.

Fsta opinión es mia, y puesto que nuestro credo 
es un conjunto de votos particulares, puede valer el 
mió tanto como el de Balaguer, pongo por caso, ó 
el de Venancio González, pongo por cosa.

Entretanto no hacemos nada, ó mejor dicho, nos 
hacemos los mortecinos, y no saldremos de nuestro 
círculo y de nuestras privaciones.

Se ha dicho que Moyano pensaba en afiliarse á 
nuestra bandera, pero esto nos parece á todos tan 
difícil Qf rno el rizarse la barba Martos, ó que Lasala 
se saque la raya.

Nuestra consigna ya la sabéis todos y no necesi­
to recordárosla: silencio absoluto, reserva, mucha 
reserva hasta pala andar por casa.

No sabemos una palabra de la cosa pública, que 
es como si dijéramos, de Cos-Gayon, ni vemos al 
duque, ni tenemos noticias del duque, ni saludamos 
en público al general Arsenio ni á general alguno.

Nuestra fuerza está en el misterio, en la pru­
dencia.

Ya ven Vds. si esto será importante, que pien­
san algunos hombres del partido que deberíamos 
salir á la calle con careta; pero con el fin de evitar 
quem s confundan con Frontaura perjudicando al 
gobernador de Zamora, que tal vez puede servirnos 
de algo en el dia del triunfo, se ha desistido del 
proyecto.

Conque mucho silencio y hasta luego.
Fito es; hasta la eternidad.

f /

F O I . I E S  C A N O V A S .

La escena e.spaüola se hallaba huérfana de padre 
y maire, como líetes.

(véase una (ie las composturas poéticas de este 
vate, escrita á la edad de sesenta años: esto es, en la 
lictancia, y que principia así:

((Vo soy un niño huérfano».) 
./'fortuuadninente. se presentó al pa:s una tro u p e  

completa del góneeo bufo patriarcal, ó bufo-conser- 
yUdor, (pié'Os lo Tiiismo. • . ............

o ^  pobbtienípo dió á cg^oQer'obras y-aótores4 u% 
no se sabia de dónde venían, pero que los malicio­
sos supusieron que no salían de buena parte.

Sin embargo, la base de la compañía era harto 
conocida del público, que ya habla tenido el dis­
gusto de silbar en diversas épocas á los actores que 
la formaban.

Personal completo, primeras y segundas partes, 
que aunque nunca fueron buenas, hoy parecen 
peores: música, mucha música, muchos ¡yrofesores  
y cuerpos de coros, con ó sin subvención, porque 
los hay aficionados, como L a  P o li l ic a . que llevan 
otros fines filosófico-especulativos.

En atrezzo y condecoraciones, cuenta la empresa 
con un lujo á que no estábamos acostumbrados ni 
en los buenos tiempos de los P u ch e ta s .

Cuatro obras de repertorio, obras clásicas dentro 
del género legalmente reconocido, hemos visto re­
presentadas en poco tiempo por la esoogicla tro itp e .

E l  J o v e n  T tlé in a co , no tan jóven como le había­
mos conocido, pues que el tiempo no pasa en balde, 
pero si tan galan como en sus mocedades y tan afi­
cionado á pulsar la lira y á procurar la felicidad 
del país.

Seis años de representaciones, ménos un corto 
período de descanso que se tomó el artista, han pro­
ducido á la empresa pingües g-anancias, y  al pú­
blico toda clase de incomodidades, desde Orovio á 
Cos-Gayon, pasando por Arenillas y Creagh.

claque im p r e sa  ha tenido tiempo de despa­
charse á su gusto, y los abonados' de pagar el 
pato. :

Seis años de representaciones de U o lin so n , 
que variando de papel el principal artista, que 
unas veces ha hecho de M a ta tía s  ó M a ta r ía s

A

m

Como se ha encargado en obsequio al público de 
dirigir al coro.

Difícilmente podrá otra compañía vanagloriarse 
de haber abusado de la suerte, y de la paciencia y 
déla debilidad del público, tanto como la que tene­
mos el aburrimiento de sufrir. '-

Cuenta los dias por los triunfos, por los J m n i -  
n illo u e s , por los P a d illo n e s^  por las defraudaciones 
y por las ejecuciones de la prensa.

Con no menor éxito que las obras anteriormente 
citadas, se ha puesto, en la escena conservadora- 
liberal, que es como si dijéramos: «se ha puesto en 
berlina» L a  G ra n  D u q u esa  de G ero lste in .

Lleva ménos represenciones, pero no ha dado 
ménos gusto á los señores.

Cuando se anunció, se obstinaban muchas per­
sonas que conocían al actor á quien desígnala 
para el difícil papel de general D i m - B u m ,  en que 
dados sus antecedentes artísticos y en posic'on con­
quistada en Alcolea y en otros teatros, siempre 
como parte séria, no consetlria en presentarse de 
nuevo al público en una compañía bufa.

J T  r  ■ : -  i
'Í,..P6ro. .^sto^.^^mores,. destituidos 'di9#(ñindamento, 

quedaron desmentidos al ver que en una de las re­
formas de la tro u p e  se enmimeraba en letras gor­
das: G ra n  duquesa  de G ero ls te in , en la que se 
presentará ó d e iu ta r á  de bufo, el verdadero gene­
ral B u m -D w ñ i.

A OJ)‘
/ / A

ro-—¡Parece mentira!—decían 1( '̂. áñeionados 
máuticos—un artista sér|ó.’\fl ‘V

—Como que su mayor piérito era' la seriedad.
—Acceder por un contrato Asemejante cosa!
—Hombre, no sean Vds. - 'exigentes, ¿qué más da 

un género que otro para un yerd^yó artista?
—No sirve para eso.
—Álcontrario, será el mejor bufo' de la cuadrilla.
Y-así sucedió. ¡Qué manera de caracterizar ai 

general B%m B x in !  Parece que había nacido para 
eso.

Otra de las obras que se representan sin inter­
rupción, es la zarzuela fantástica S u e ñ o s  de oro.

Esta joya.de la literatura Larra-Cánovas,.inspi­
ró un autor que no funciona hace tiempo, un l in ó -  
logo (para dos personas) á que dió el tíulo de S u e ­
ños de loro \ se representó por V ic to r in o  en Valencia 
y por E m i l y  en Alcira, pero no dió resultado.

Aquí cuanto no sea repertorio conservador-libe­
ral, no tiene eco-

Nos hemos familiarizado con el género Larra- 
Pina-Santistéban, y lo demás no nos parece bufo.

S u e ñ o s  de o ro  han producido muchos y muy no­
tabas resultados á la tro u p e , y más bofetcís entre 
los abonados ó contribuyentes y áun entre la mis­
ma tro u p e ..... '

El personaje cómico ha conseguido hacerse cé­
lebre en su papel de alcalde.

Cómo dice aquello de:
— «¡Puesno me heacostado con la vara!»

fes

En cada funqion h a , conseguido una ovacion- 
yerdadera. ; , •

Desde tabaco^,-coma,se arrojan á los lidiadores 
de toros, hastá cajiuchos-de dulce y sabroso conte­
nido, han dedicado aPalcalde los interesados en el 
arte.

Se anuncian niiev;vs obras, de las cuales nos 
ocuparemos en los mineros in-nedia-tos.

U V A S  S U E L T A S .

Dado el uombre del nxitor 
será uu drama soberano 
/-.'í tá íif /o  f l v l .h o n i r

•í
Í-. +
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■ i*
vique ha escrito Leopoldo Cauo. ̂ - i- 

{No 63 drama couservador.)

¿Se pirene? lleva î or título 
una comedia de Marco; 
cou obras así se puede 
y debe alcanzar aplausos.•

. »

De Flores y García 
se ha hecho un juguete en Lara; 
como cuestión de forma 
vale Cuestión de fácíi'ca.

No creo necesario 
decir que /-“ Ahndm del ttosario, 
zarzuela de Zapata, 
est;i muy bien escrita, y vale; pero 
la imísica es ingrata, 
y aunque él es uu poeta verdadero, 
Llanos, que sabe bien lo que es arte, 
hizo una partitura (jue á Dios parte. 
El libreto merece los honores, 
y la obra da dinero á los autores.

Ln 7nverle en los labios es, según se anuncia, el título de Ja obra 
del Sr. Echegaray, próxima á ser representada en el teatro Es­
pañol.

|La muerte en los lábios! , r, ,
Verán Vds. cómo el protagonista resulta ser el >Sr. Longiie-

Ciento veinte periodistas 
encausa el Sr. Lougué: 
seremos ciento veintiuno; , ^  
que me encause á mí también.-' 
Por<iue ni por pienso, pienso 
como ha pensado el taljuezi

F.l Manifiesto, periódico radical, se entretiene en- dar á sus abo-

Estos anuncios, redactados en verso y con la 
gracia que nos distingue, son los únicos que dan 
gusto á los señores que los le e n .— f  idéase la  clase,}

7 T í*-TH^fri^'cnn^jo^igié^c^s, á propósito (̂ é «ta buena digestión los 
aSúsos de la comida.»

A l*s 8Íet2 años de cesantía nos parece algo cruel el aviso.

Se anuncia la publicación de uu periódico litulado El Africa. 
Es de suponer que le dirija Cetiwayo.

Ha llegado á Copenhague un príncipe notable.
Le aeompañau una actriz, un director de orquesta, uu lector, 

un secret.ario, un médico, un ayuda de camara, dos profesores de 
clarinete, dos criados, un perro grande y algunos chicos, un mono 
y varios pájaros.

P. Á. Pasa la vida oyendo miisica, ó cazando osos.
Para esta segunda diversión lleva en su compañía á los profeso­

res de clarinete y la actriz.
De la música están encargados los perros.

Han sido denunciados El I'énix, El Globo y La Iberia.
—¿Sabe Vd. por qué han denunciado El Péma;—preguntaba uu 

caballero á otro?
—Si, se.fior—respondió éste—por jaleador.

El banquete con discurso que preparan los constitucionales cu 
Barcelona, fijará nuevo rumbo á las izquierdas.

Eu adelante ya sabemos á dónde va la fusión: al banquete.
Las voces de mando entre los fusionistas pueden ser:

—¡Vista al banquete de la izquierda! ¡Alinearse por los cubiertos 
de la derecha! ¡.A.r!

El gobierno ha nombrado un director general.
¡Nada mas natural!
Pero es el caso, qne apenas el agraciado tomó posesión de su des­

tino, llegó un exlíorto de un giizgado de Galicia para qne, .judicial­
mente, se le retenga su haber.

Tranquilícense Vds.: antes de diciembre habrá pagado! y cou 
exceso, todas sus deuda.?, por gruesas que sean.

í  • . •  ̂ ■.í'--'' ,
'Parece qne se ha pub¿icado ana real orden disi)Ouiendo <iiie los 

terrenos que para la Necrópolis se habían adquirido al Este, se ad­
quieran al Oeste.

Esto nos tranquiliza, porque ya podemos estar seguros de que así 
la posibilidad de laci)sa se aplaza j>or otros cuatro aiiitos. Luego se 
trasladará al Norte y así sucesivamente hasta recorrer todos los ra­
dios de la rosa de los vientos.

Proponemos para obviar dificultades que la Necrópolis se instale 
en el Noroeste.

De este modo tendrán uu nuevo sueldo los señores Alcañices y 
Sagasta que usufructúan todo lo que. al Noroeste se refiere.

CORRESPONDE^CIA PARTICULAR DE « U  VIÑA».

Sr. D. V. G.—Guadalajara.—El precio do Calabazas y Cabezas 
es 16 rs. y 12 para los señores libreros. El Café con lock-. 8 
reales encuadernado en tela, y 6 parr. las librerías, y los to­
mos en rústicn de dicha obra (5 rs., y -4 y medio para los li­
breros. Sírvase mandar el importe ul hacer el xiedido, pues 
no remitimos libro alguno sin esa condición.

Sr. Presidente del casiuo de Llerena.—Recibida su carta, queda re­
novada x>or seis meses la susoricion.

Sr. D. F. de M —Baeza.—Se ha ofendido Vd. sin razón. Al decirle^------
que Li. VxíÍA no daba privilegios á nadie, contestábamos \
carta anterior en que uos decía algo respecto al precio de ln» 
manos del periódico. Esta sección la destinamos á coatéat^; 
á nuestros suscritores y corresponsales y nada de oíepJ^o 
tiene el verse eu ella contestado. * *'

■ aliAÍ
X

A nüp:s t r o s  c o r r e s p o n s a l e s .

R o g a m o s p o r  ú l t im a  vez  á  lo s  que a ú n  se lia lleu  
en d escu b ierto  con es ta  A d m in is tr a c ió n  que r e m ita n  
e l im qiorte de s u s  liq u id a c io n es  a n te s  d e l n ú m ero  
p r ó x im o .

E l  b u en  ord en  de n u e s tr a  A d m in is tr a c ió n  exige  
que todas la s  cu en ta s  queden  sa ld a d a s  en  lo s  2) r im e -  
ro s  d iez d ía s  de cada m es.

M A T Í A S  L O P E Z .
PUERTA DEL SOL, ESQUINA A LA DE LA MONTERA.
Especialidad en chocolates, cafés, tés, bombones y napolitanas 

de todas clases.
Madrid 1886. Imp. de Diego Valero. San Múreos. 26.

A nuncios La Viña, hace una tirada de 3.000.221 y l'[2 
ejemplares. Nuestros anuncios son permanentes 
copio Cánova.s en el poder.—{'T a in d a  m a is .)

LA VIÑA.
P E R I Ó D I C A  P O L I T I C A - S A T I R I C A .

T,nhlii-a todos los domingos, cuando Cánovas ó Andrés Blas no disponen otra cosa. La Viña no, es órgano de ningún hombre público, porque todos 
ellos A parecen mVlol de Zorrilla á Nocedal, pasando por Robledo; zurra á todos los partidos sin distinción, pero muy especialmente al qne es.á en el

no'^ííace £ ’opô ^̂ ^̂  S  « íZ m a! Mno'’qiíe^  ̂ d a r , como verá el curioso lector, y esto nos ha valido ya el honor de una denuncia y una
eníTipnsion de Quince semanas. Dios se lo pague á D. Antonio.

K - r a m a  de L a V ina se encierra en estas palabras; LiraiuTAp pan barato y gokera a los zascandiles.
Los pi^cios de suscricion son los que van marcados á la cabeza del periódico.

O BSEQ UIO  A NU ESTR O S SUSCRITORES
í ’AT A-RA7 ACIY HARFZAS DOr Salvador María Granés con un prólogo de Manuel delPalacio. , .
TTn p w tn fp  fnmn pn cnarto mavor üustrado por Cilla. Luque y Perea, con cien caricaturas de nuestros políticos y literatos más celebres.—Precio 16 r s . , 
CAFÉ CON lS ™ ^  anverso, y artículos en prosa por Salvador María Granés(i!/oíí:«¿«?), con un prólogo de Ensebio B lasco .-P re-

° °  actuales s'ílscrltOTST^A^iiU que t o  su suscricion por un semestre, tendrán derecho á adquirir las dos o^iras
a n t e r i o r e S a  mTtád d ^  precio á que se venden en las principales librerías ó sea por 8 rs las CALAB.áZAS y  por 4 el CAFE CON LECHE. Del mismo 
S S d i s f r u t a r á n  los que no habiendo sido suscritores hasta ahora, se suscriban'á L a  V i n a  por un semestre, en todo el presente mes.

P U G I í  Y  R O B L E S .
se, Calle «le Sevilla, *.

De la calle del Fríncipe 
se haa trasladado, 

y hoy en la de Sevilla 
se han iustalado.
¡Son muchos hombres!

No pueden estar quietos 
los í’udi y nobles.

P R A D O .
y  M in a .

Prado es un saslro afamado
de seglares y do curas, •
un hombre en quien so han juntado 
arte, distinción, agrado, 
corte, elegancia y hechuras.

Trabajador concienzudo, 
con lo verdad por escudo 
es uno de los primeros 
qne cumple, por los dineros, 
lo de vestir a! desnud.

J U P I A  Z U G A S T I
{||«vrtHl«'Zii. B .

No hay otra corselera 
con más lalcnto, 
niiiuemáseu el arle 
Inga progresos.
Lita sirve á las damas 
que más admiran 
.sus corsés enderezan 
á las torcidas.
Los corsés que olla corta 
tienen tal corle 
que son un semillero 
(te tenlacioncs.
Niñas bonitas
la que no acuda á Julia
no es distinguida.

S O C I E D A D  V I N I G O P A .

Desde que probé los vinos 
que ésta casa tiene en venia, 
soy enemigo morlal 
del agua y la f lo.xera.

CAMISERIA DE RIVAS
l*rín<'ipe, f  1.

Por mañana, tarde y noche 
siempre su casa está abierta, 
y siempre se vé á su puerta 
algún elegante coche.

Y es qne Rivas dio en el quid 
de (¡ue le liig liffc le comxirenda,

• y su tienda es una tienda 
de las más chic de Madrid.

b U B I O .  Y G A S C O N ,
l*elfg r̂o9, lO  y 12.

No hay hombre de distinción 
si no es un pobre pelón, 
pero por naturaleza, 
que no entregue la cabeza 
á Rubio ó sino á Gascón.

En el arte eu general 
peluiim ros sin rival 
son cada cual un modcLo, 
y dos artistas en pelo 
que no conocen igual.
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